
Aún así no se dio un momento de descanso y el 
tiempo que duró ese viaje sería siempre borroso 
en su memoria. Porque las cosas especiales de la 
vida son atemporales y es difícil medir el tiempo 
que duran, ya que nuestra percepción del mismo 
se asocia mucho a nuestras emociones y en ese 
momento eran muy intensas.

Mientras Maruliño, agarrado a la aleta dorsal, 
vivía una experiencia que jamás hubiera 
imaginado y que le marcaría para el resto de su 
vida. ¿Quién creería su relato si alguna vez tenía 
valor para contarlo? No sabría nunca definir qué 
le impulsó a ir con la orca, como pudo llegar a 
tomar una decisión tan imposible, y sin embargo 
el tiempo que duró ese viaje juntas, aunque era 
impreciso, lo reservaría en la memoria como uno 
de sus tesoros más preciados.

La orca le condujo a una cala pequeña que 
el surfista conocía bien, allí no había buenas 



olas pero era una playa frecuentada en verano. 
Pronto vio otras enormes aletas triangulares 
pero inmediatamente la orca empezó a hacer los 
mismos sonidos de color rosa de su encuentro y 
aminoró la velocidad. Enseguida se dio cuenta 
de lo que pasaba, había una orca enorme que 
tenía la cola enredada en un palangre, las líneas le 
cortaban ya introduciéndose en la aleta caudal.

Las demás la mantenían a flote a cierta 
distancia de la orilla pero en aguas someras. 
Nada más notar su llegada habían empezado 
a transportar a la gran orca hacia la playa 
y cuando el agua fue demasiado somera se 
retiraron y la dejaron ahí. 



Maruliño se soltó de la orca que le había 
transportado y nadó hacia la orilla con sus aletas. 
Para ganar tiempo y llegar antes cogió una ola 
con el cuerpo que le dejó en la arena. Se quitó 
las aletas y salió corriendo para encontrar algo 
con lo que liberar la cola de la orca. Estaba muy 



nervioso pues sabía que la marea no tardaría en 
bajar y la situación se complicaría aún más.

Corrió por la arena y lo primero que encontró fue:
-______________. Probó a cortar las líneas 
pero pronto se dió cuenta de que con eso no 
lograría liberarla a tiempo.
-______________. Probó a cortar las líneas 
pero pronto se dió cuenta de que con eso no 
lograría liberarla a tiempo.
-______________. Probó a cortar las líneas 
pero pronto se dió cuenta de que con eso no 
lograría liberarla a tiempo.

Finalmente miró hacia arriba del acantilado, por 
puro instinto, donde vio a una chica que le estaba 
sacando fotos. Es curioso cómo a veces nos 
damos cuenta de que alguien nos mira sin saber 
por qué. Hizo señas a la fotógrafa para indicarle 
que necesitaba un cuchillo o unas tijeras.

(Por favor, de nuevo representamos como haríamos 
esas señas)
_____________________________________
_____________________________________



Ella desapareció y volvió al cabo de unos 
minutos con una bolsa de tela. Se acercó al borde 
del acantilado y la dejó caer. Dentro de la bolsa 
Maruliño encontró unas pequeñas tijeras, que 
en ese momento le parecieron lo más bonito que 
había visto en su vida. Corrió a cortar las líneas, 
pero cuando se acercó a la orca lo hizo despacio, 
por un lateral, asegurándose de que ella le veía en 
todo momento y luego se metió dentro del agua. 
La orca se giró, colocando su poderosa aleta 
caudal hacia la orilla para ayudarle, pues de ese 
modo le protegía de las olas. 



Al principio empezó a cortar acelerado, pero 
tuvo que calmarse para desclavar los anzuelos 
uno por uno. Luego desenredó la línea madre del 
pedúnculo y después fue desliando las brazoladas 
hacia atrás, acumulándolas en la aleta caudal, pues 
le pareció una buena idea tener inmovilizada a la 
orca hasta el final. A pesar de todo, un golpe de su 
gran aleta, aun sin querer, podía ser fatal.



Nunca pudo saber si tardó 10 o 30 minutos, 
pero al cabo de un tiempo por fin la soltó. 
Entonces el surfista se apartó y le hizo señas 
a la gran orca. En cuanto esta lo vio empezó 
a cabecear al ritmo de las olas y a mover el 
pedúnculo poco a poco. Al sentirse totalmente 
libre finalmente dió fuertes coletazos 
impulsándose hacia aguas más profundas, 
mientras un montón de aletas dorsales se veían 
cercanas a la orilla. Con mucho esfuerzo la 
orca volvió al mar y Maruliño empezó a verlo 
todo de color____________ (por favor, queridas 
lectoras y lectores escojan su color), a gritar de 
alegría y a salpicar en el agua. Las otras orcas 
que estaban esperando empezaron a saltar 
cerca de la orilla, fue un momento increíble que 
nunca olvidarían, ni las orcas ni los humanos, 
pues aquella chica que tomaba fotos desde lo 
alto del acantilado las vendió todas a varios 
periódicos, revistas y noticieros. Esas fotografías 
se hicieron famosas en el mundo entero.

Al despedirse IO se dirigió hacia la orilla y 
Maruliño se metió nadando en el agua. La joven 



orca se acercó lentamente y con delicadeza rozó 
con su enorme cabeza en el pecho del surfista. 
Maruliño puso su mano sobre el melón de la 
orca. Esa vez no hubo sonidos, no hacía falta 
decir nada. Poco a poco las orcas se fueron 
marchando y el joven observó desde la orilla 
como IO cerraba el grupo, hasta que finalmente 
su aleta desapareció bajo el mar.



IO creció y llegó a ser la matriarca de su clan. 
Maruliño fue científico biólogo marino y se 
dedicó a estudiar ese grupo de orcas durante 
gran parte de su vida. Obtuvo los resultados 
más sorprendentes al llegar a descifrar el modo 
en que estos animales maravillosos se “hablan” 
y logró por primera vez la comunicación real 
y completa entre humanos y otra especie 
inteligente de nuestro planeta.

Cuenta la leyenda que a partir del día en que 
sucedió “el encuentro”, los barcos de pesca de Costa 
da Morte, durante una época del año siempre 



obtienen capturas cuando salen a faenar. Dicen 
que las orcas juntan los cardúmenes de peces y los 
dirigen hacia sus aparejos, por eso cuando viran y 
recogen las capturas nunca se molestan si una parte 
de los peces llegan mordidos o comidos. Compartir 
es una parte fundamental de esta cooperación.

Las orcas escogen la especie de peces y marcan 
el límite de las capturas. De este modo la pesca 
siempre abunda y está regulada por la cooperación 
entre las dos especies. Por su parte los humanos 
han implementado métodos para pescar sin que 
ningún animal marino, que no sean los peces 
que buscan, quede atrapado. Se conoce que es 
el motivo por el que mejoraron y cambiaron sus 
artes de pesca pues ahora utilizan sobre todo la 
nasa y el cerco, para evitar accidentes con las orcas 
y otras especies que no desean pescar. Además 
así respetan los fondos marinos. A esta forma de 
pescar le llaman pesca sostenible.

IO y Maruliño fueron grabados en muchas 
ocasiones compartiendo olas en la rompiente, 
sobre todo en días de gran oleaje. Pero eso es 
otra historia.





Nota del autor:

Esta leyenda la improvisé por primera vez en el invierno 
de 2021. Una noche se la relaté a mis hijos entera. 
Nunca había pensado en ella anteriormente, nació de 
principio a fin desde ese lugar misterioso donde surge la 
inspiración...y la pregunta de los pequeños al finalizar fue: 
“¿Eso pasó de verdad papá?”

Aquella pregunta dió pie a que el año siguiente 
la contásemos en los talleres del proyecto 
deportivo-educativo “Aprende a través del surfing” 
aprendeatravesdelsurfing.com, donde de nuevo el 
alumnado al finalizar cada jornada preguntó:  
“¿Eso pasó de verdad?”

Esas preguntas me motivaron a contactar con Catalina y 
son las responsables de que hoy compartamos contigo 
esta historia ilustrada.

Como lector o lectora me gustaría trasladarte la misma 
pregunta, ¿crées que podría pasar de verdad?

dAvid Blanco de Rojas



Marine Stewardship Council (MSC)  
es una organización internacional, independiente y sin 
ánimos de lucro, que trabaja para proteger los océanos 
de la sobrepesca y fomentar la pesca sostenible.

Pero ¿qué es la pesca sostenible? ¡Es una forma de 
pescar que no daña los océanos!

1. En lugar de pescar demasiados peces, pescamos solo la 
cantidad que necesitamos y dejamos suficientes peces en 
el mar para que puedan crecer y reproducirse.

2. Pescar de manera que no se dañen los ecosistemas 
marinos.

3. Garantizar una gestión pesquera buena que cumpla la 
normativa.

En MSC, trabajamos para conseguir océanos llenos 
de vida para que las generaciones futuras puedan 
disfrutar de océanos saludables. ¡Queremos acabar con 
la sobrepesca y minimizar el impacto de la pesca en el 
medio marino! Si quieres saber más sobre nosotros y lo 
que hacemos para fomentar prácticas responsables y 
respetuosas con la biodiversidad y los océanos,  
¡visita nuestra página web!

www.msc.org/es



Agradecemos que nos  
hayan acompañado en este viaje a:

aprendeatravesdelsurfing.com

www.dacoruna.gal www.fesurf.es www.concellomalpica.com/es

surf-and-clean.com
www.msc.org/es

www.cemma.org www.lonxasgalegas40.gal/malpica/

www.orcaiberica.org www.udc.es


